
B U E n  H U M O R 4 0  CENTIM O S

E L  U L T I M O  R E C U R S O  
—jEl globo baja!^I îot^;^^;a^c^simáse ŝ ^̂ equê  echar? ¿Qué hacemos? 
—¡Como no echemos el almuerzo!

D ib . T O V A R .



I r
. y - L. o ' ‘ ::

. . .i l  ■;■' ;3'-
J. -'.. . -.i

B U E N  H U M O R
: SEMANARIO SATIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
■ ( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADklD Y PROVINGIAS

Trimestre (13 números). 
Scnsestrc (26 — ).
Año (52 — )■

5,20 pesetas 
10,40 —
2 0  -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

. E X T R A N J E R O
. U nion P ostal

T rin iesire .    .......................................  pesetas
S em estre .......................................................... ■“
Año.. __ ' .     ............... .. -. ■ 32 —

- ARGENTINA (Ba^nos AiríS)
Agencia exclusiva: MANZANEEA.IndcpendciKiLi, 856
Semestre............... ...................................... ^
A ño  ...... .........................................  ^
Número suelto  ........................... ^5 centavos

Trimestre (13 niimeros)................ 6,20 pesetas
Semestre (26 ) ................ 12,40 ■
Año (52 -  ) ................ 24 -

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5.  r~ M a d r i d  
A P A R T A Eí o  12,142

L o s o s o s  D o l v o s

i n s e c t i c i d a s  de

e y e r  y C o m p a ñ í a  I
Son infalibles para la destruc-

ción de toda clase de insectos           —    -

Ayuntamiento de Madrid
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Hija de la tierra Pueblo de Murcia
I I I 500 Cristiana 500

I O I Satélite
Oeste . Norte v T  Y2  .

500 artículo petróleo 500 Los que van

13,—Da lo mismo

R u m i a n t e  

5 0 0 
H

SOMBREROS

BRAVE
6  m o n t e r a  - 6N
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15,—Charada
— ¿Quieres In capa?
— No ; ciiayta fcrcia segunda prUìia segun-- 

da  tarde si voy fin ma sei/Mida todo.

16,,—En España

•ué T  Boga

Lo quc no se acaba

17.—Charada
— ; l ’ero qué segunda cuarta Prima tercia  

tercia prim a segunda cuarta?
’—'Nada ; una divergencia citi criterio con 

todo.

—Mira, mamá. Un amimal quz lleva en la cabeza tta perchero como el 
de casa.

De The Humorisí.—LQnát^s,

Cupón núm. 3
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de agosto



B U E N  H U M O R

PAaiS Y BERLIN
Grftil premio

yMedallfl de oro B E L L E Z A
No de)am «ngañar. 
Exijan siempre <zs- 
ta marca y nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza
ofeosivo y  que qu ita  en  e í acto  eJ vello y  p e h  de Ja  Ccíí’3, 
itraxos, etc^, rítiz sin m o lis ti a ni perju ic io  para
el cutis. R esultados p rácticos y rápidos« U aU o ^uc ha ob­
tenido G ran Premio*
Tintura Winfp-r □punciónX lU L U ia  W ii lL ^ i pard qn€ desapar^^zcan las 
canas. Sirve pBTa el clibello, barba  o ¿igote* De niaMces 
perfectamente naturales e in¿U erabl«s, Pídanla scgro , cas­
taño oscuro, castaño natural, castaño claro, rubio. Es la 
me]or, má¿ práctica y más económica.
A n a p l í r í i l  í 'n t í < i  liquido (bianco o rcsailoi. Rite^  LALXO ppotiucto, cotnpletamente inofensivo
da a] cutis blancura ///a y  finura envidiabìez, sin necesidad rte €ín 
picar polvos. Su acLÍón es iónica, y con su aso desapare^cp las im­
perfecciones de t rostro (rojeces, W'iichas, rostros grasienfos, etcé­
tera), daudo al cutis bellezo, distinción y dtíltca 'O pvríume. 
Pí>lífí>t*ri Vigoriza el cabello y lo ha.ie renaceri r e i i lK r U  O t í l U í í a  a ios calvos, pom-bslde (]ui sea la
calvicie.
T  O f ' í í S t l  perfume ñe frescas flores. Es elXvVV-lVJlI U^ll^ZnCL secreto dtí la mujer y del hombre }>ara 
r t f u v e a e c e r  s u  cu t is .  Recobran los rosítros marchitos o envejecidos 
lozanía y juventud Especialmente pr«parada y de gran podei* re*

conocido para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
b'rroSj aspereztSt Í̂Cm D l̂ÍTimzs. y desarrollo a ios pe­
chos de la mujer. Absolutamente inofensivâ  pues aunque 
se introduzca en los ojos o en la boca no puede perjudicar,
Almcndrolina Belleza M̂NORott
NA* És la reina de las crpmas. Complace a la persona máí 

rejuvenece^ embellece y com erla el rostro, y, en 
general,.todo el cutis de manera admirable* En seguida de 
usarla se notan sus beneficiosoi resultados, obteniendo el 
cul^s gran fijiuraj heriaosíií-a y ¡uvenhid. La CREMA AL- 
MENiíROLlNA, mdi;ca BELLEZA, garantizamos estar 

exenta de grasas y demás substanci^  ̂que puedan perjudicar al cn~ 
tis- Reúne las condiciones máximas de pureza, y es completamente 
inofensivA. Preparada a base de finísima pasta de almendras y jngo 
rosâ * Delinoso perfume, .
ES EL IDEAL Rhum Bel l eza FUERA CANAS
A base de nogal. Bastxn unas gctas durante seis días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primitivo con 
extraordinaria perfección. Usándolo una o io$ veces per Fe­
rnán â  se evitan los cabellos bJancos  ̂ pues sin teñirlos, 1?:?», 
da color y vida> Es inofensív-o hasta para los herpétícas^ No 
manchâ  no ensucia ni engrasa* Se nsa lo mismo qne el ron 
quiniH.

DE VENTA en las principales perfumerías^ droguerías y farmac as de España^ América y PorfugaL—DEPOSI­
TARIOS: En Buenos Aíres, D, Luis Badia, calle Bernardo Lrigoyen, 263. En Habana, D. Enrique Tayá, calle Dra­
gones, 92̂  Teléfono A. 3186, En Panamá, Ü. Pedro Pujolés, harmacia Española. En Méjico, D Jesús Rodríguez;,

Academia, 35.

F a b r i c a n t e ;  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

L A  P A Q U I T A
N U E V A  F A B R I C A  DE P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 i ,  A N T O N I O  L O P E Z .  41

T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M 

- (A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C ,

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



B U E n  H U M O R
& X J Í A K A & I O  S A T l B l C a

Madrid, 15 de agosto de 1926

L A  D E M O C R A C I A
de una sencillez 

p r o v e í '  b ial; me 
huelgo Qon departir 
y alternar con las 
personas de la más 
modesta condición; 

■tengo las mismas deferencias para el 
alto que para el bajo,

Enruentro en la calle a un pobre 
manco de la mano izquierda que im­
plora la caridaid y le doy la derecha. 
Lo mismo considero a un señor que se 
acompañe de Tina dama de íilcurnia 
que a im cargador qus vaya con un 
pellejo. Igualmente estrerlio una mano 
enguantada que otra encalle­
cida por el trabají). Es decir, 
que siento la democracia con 
la m a y o  r amplitud que la 
pueda 5-entir el que más; que 
reconozco la igualdad de to­
dos a n t e  Dios, ipero... ¿Va­
mos a ver; ¿L'stedes oscula- 
rian a un carbonero por muy 
hermano en el Señor que lo 
considerarais, en actos de su 
üíicio? ¿Ustedes estrecharían 
entre sus brazos a un albapil 
recién ;íalido del trabajo, por 
muy ■demócrata que fueseis?

¿Ustedes llevarían del brazo 
a un mozo de esos que cargan 
las vacas o los cerdos, por lla­
no y sencíllote que fuerais?

¿No, verdad?
Pues, sin embargo, no de­

jabais de cumplir el “Amaos 
los unos a los otros”. Porque 
os esperabais a que se asea­
ran cacLa uno de ellos y llega­
ríais en el cumplimiento del 
mimdato divino hasta el 
lusmeo.

A mí me gusta lavarme todo lo 
posible. Hay a quien no le gusta. Yo 
respeto todos los gustos. Sobre ellos 
no hay nada escrito.

Conocía yo a  un matrimonio que 
se encelaba ella al ver que él se la­
vaba sus extremidades pedestres y le 
decía, abras;, da por la sospecha y la 
duda:

— ¡Fulano, tú tienes una querida!
Pues yo, cuya única presunción es 

el aseo y me .cepillo, me lustro el cal­
zado hasta dejarlo como un espejo, 
subo en un tranvía o en el “metro”, o

Dib, Sileno.—Madrid.

en d  aut-obiis y me encuentro ron un 
peón de mano que sube al vehículo 
que yo, a la hora de salir de su traba­
jo, me roza, me oprime, me empuja, 
por la inevitable aglomeración y me 
pone de yeso, de polvo y de tierra 
hecho una hístima. Pero no proteste; 
ni se ;;parte, ni siquiera se sacuda, 
porque el que le ha puesto perdido, 
no sólo no le pide perdón, sino que 
se le oye decir:
- — ¡Pues vaya el señorito del pan 
pringao! ;Parece que uno no es de 
tan buena madre como él y que esta 

blusa no es tan dizm  como 
su americana entalla!

Y no se trata de eso, se­
ñores; su madre y la mía, 
c l a r o  está que son iguales, 
j:)ues las dos son 'madres. Su 
blusa y mi americana son las 
dos indumentarias del traba­
jo. Pero, señores, a mi me 
gusta ir limpio y por eso me 
deshago cepillándome y <lán- 
dole bencina a las manchas 
V me echo el i”dio en el cal­
zado para que reluzca.

Todos hermanos, sí; todos 
i g u a l e s  ante la ley; todos 
queriéndonos hasta la pasión 
de ánimo, pero todos limpios,, 
cepillados, por lo menos en. 
esos vehículos tranviarios que 
Amacis llamó “La carroza de 
todos” y yo les voy a tener 
que Uamsr el carro de la. ba­
sura.

Â 'TONIO PLAKIOL



B U E N  H U M  OK.

Ecos de Sociedad de BUEN HUMOR
TOMA DE J3ICH0S

La bella señorita Fifí Recuenco, hi­
ja  segunda de los marqueses de So­
petón, y el joven deportista Pocholo 
Bermüdez, hijo terfiero derecha de los 
füoiid^ dé La Cerdosa, se lian toma- 
d.i los dichos.

Loa hechos se anunci; n para ta se- 
g’j.ada ciuiiicena del mes próximo.

S ntre  los novios lian comentado a 
ci'iizarse los regalos de costumbre y, 
con el fin de adqu’rir uno valiosísÍEiio 
para Fifi, ha salido para Sevilla en 
■un brioso Ford d  intrépido .Pocholo, 
y ante la extrañeaa de sus amigoSj 
que le preguntaban por qué buscaba 
en Sevilla el tíbsoquio, ha respondi­
do que se atiene a un sabio consejo 
industrial que dice: Sevilla para el 
regalo. .

La novia y sus padres, io.? m ar­
queses, no piensan, en cambio, mo­
lerse de Madrid este verano, sin duda 
por otro consejo igualmente sapienti- 
BÍmo: Madrid, para la nobleza.

Nos alegramos much-j de todas esas 
cosas.

FELICITACIONES
Las están recibiendo muy calurosas 
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y sinceras las hijas do los señores de 
Moreno Zancajo, una de ellas por 
haberse cortado el pelo a lo gar(,ori- 
ne y haber quedado bien dé-la cruen­
ta operación y otra por haberse exa­
minado de quinto año de piano y 
haber obtenido el tercer premio de 
I;i Lotería Nacional, aunque en ici= 
exámenes no ha obtenido premio nin­
guno y sí un infame e 'imierccido 
suspenso.

Pero Dios es grande y, en vista 
de que en la casa de los señores de 
Moreno Zancajo no tocará jamás el 
piano, ha hecho, con su infinita bon­
dad, que toque por lo menos la lo­
tería.

Y es que Dios premia a los buenos, 
y los señores de Moreno 2 anta jo son 
unos infehces. Si no lo fueran, ¿de 
dónde iban a permitir que su hija se 
cortase el pelo a io gc’.rQonne, con los 
granos que tiene en" el cogot*?

XECROLOGICAS '

El telégrafo nos comunica el fa- 
llerianiento, celebrado con gran pom­
pa (naturalmente que queiremos de­
cir con gran pompa fúnebre), en la 
inmediata población de Tokio, del

D i b .  M o n d h a g ó n .— B a r c e l o n a ,

El bQiTOoho iuiúfra^o.— Yo, que me había hecho el propósito de no probar 
inás el ^ua 'í..^

pundonoroso militar japonés Hata ji­
ro Susita', gran amigo de España y 
encarnizado admirador dé Buen Hu- 
TiioR, Bizarro guerrero, perdió un bra­
zo en la batalla del Yalu, dos pier­
nas en la toma de Miikden, una na­
riz en el combate de Liao-Yang y 
un OJO en el cuarto asalto de Fort 
Arthur, En la guerra con los chinos 
una granada le quemó la región glú­
tea y en el frente belga, durante la 
guerra europea, un císeo de obús le 
encendió el pelo.

Quizás por eso los periódicos japo­
neses, donde leemos la noticia de su 
muerte, hacen constar que quien aho- 
T'a se lia muerto no era Hatájiro Su­
sita. '

Se ha muerto lo poco que queda­
ba de Hatajiro Susita, es decir: un 
ojo, Un brazo, una calva, una boca 
sonriente y nn estómago montado a] 
aire. Total, nada.

No obstante, lo sentimos. E ra un 
hombre a quien queríamos y nues­
tra mecanógrafa estaba loca por sus 
pedazos,,. ¡Descanse en paz!

* * *
Ayer entregó cristianamente su al­

ma a Dios el concienzudo ex conce­
jal romanonista don Benjamín Alegre.

El hecho de que un hombre sea 
Alegre liasta después de muerto nos 
liace dar la noticia para que nues- 
t'-os lectores se pasmen, cosa que en 
este tiempo canicular les será suma­
mente provechosa.

DE SANTO -

El próxñno martes, día de San Ro­
da vanto mártir, no podrán celebrar 
sus días ninguna de las numerosísi- 
inas personas que forman la ari.sto- 
cracia madrileña, y no d a m o s  los 
nombres de todos los que tienen la 
desgracia de no llamarse Rodavantos 
porque la lista sería un abuso inde­
coroso de larga y no ¡lay para qué 
molestar a nuestros lectores, que har­
to les molestamos sin lista ninguna.
UNA VELADA

En casa del barón de Verín se ce­
lebró el otro día una interesante ve­
lada, cuyo principal objeto consistió 
en dar lectura a un drama de un hi­
jo del procer, cuyo título es El se­
creto de Varonaff o La venganza del 
chimpancé.

Por cierto que la velada acabó por
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ser tocio lo contrario^ porque a ios 
do(;e minutos de comenzada la lec­
tura la distinguida concurrencia es­
taba más dormida quo Tutanlíamen.

lío  obstante, ei drama fue ieido 
Integramente y su éxito fué indiscu­
tible. ■

Según el padre del autor parecía 
que se e s t a b a  leyendo La vida es 
sueño,

Y, como verán ustedes, no Iiay exa­
geración en la afirmaoión del bonda­
doso padre, el cuál está dispuesto a 
tomar uti teatro y liasta a t o m a r  
ima plaza fuerte con tal de que se 
rejíreserite la tíbra de su hijo. '

Ponemos en conocimiento de la; 
autoridades el conflicto que se ave­
cina, ■; lor si podemos evitar un día 
de luto a Madrid.

Y si no un día de luto, por lo me­
nos un dia de lata.

EX FERULA ■
Se encuentra delicada de salud la 

distinguida e s p o s a  riel diplomático 
Protasio del Angel (née Paquita Fi- 
guerola) a causa de una incandescen- 
■te píEÜza que la propinó su marido 
y de la cual salió viva por milagro, 
es decir que ha sido née otra vez.

Con este motivo se habla de di­
vorcio, y nosotros estim'smo.'; justi­
ficado el que la señoi'a de del Angel 
quiera separarse de su esposo.

Porque de un hombre que atiza de 
'-.■ía manera hay que separarse a lá 
fuerza, y por mucho que uno se se­
pare nunca está bastante seguro.

D E VERANO
En vista del alza del franco se 

ha trasladado desde Biárritz a Ar- 
gaiida el excelentísimo señor conde 
de Romanones,

—Ha snlido para Zorroza la po­
pular e ingenua canzonetista Consue­
lo Pórtela, democráticamente llama­
da Chelito, y  no sabemos si aristo­
cráticamente llamada alguna c o s a  
niáf,

— Ŝe encuentra en Cintra la seño­
ra de Barriga.

—̂Se ve muy concurrido por perso­
nas de la buena sociedad el balnea- 
no de Solares, por cierto los únicos 
Solares donde se permite hacer aguas 
sin riesgo de multa ni amonestación 
severa.

—En las Navas del Marqués ve­
raneaba el Gallo, pero el primer día 
que vió tres vacas lecheras en -líber-, 
tad determinó regresar a M a d r i d ,  
protestando enérgicamente de la fal-

' Dib, Ribera Madrid*

—No decías que habíüs ganado el match.
—Sí; me han dado más puntos.
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ta  de seguridad que ofrecen para el 
veraneante los pueblos de la sierra 
cercanos a la corte,

—Se encuentra en el Grao (a pesar 
del calor que hace allí: lo menos 
cuarenta Graon, con mayúscula y  to­
do) el ilustre novelista Alvaro Re­
tana, subven Clonado por el Ayunta­
miento, por creer que con él puede 
descender notablemente la  tempera^ 
tura.

—En Napias, se encuentra el se­
ñor Sáncliea Toca.

—En Parla (por los codos), el se­
ñor conde de Vallellano.

—En Benavente, el genial empre­
sario de la Comedia, don Tirso Es­
cudero.

—En Marruecos, el maestro Gue­
rrero.

—En Venecia, Luna.
—Y en Babia, el' elocuente y hoy si­

lencioso ex diputado señor Vázquez 
Mella.

Ern’esto  p o l o  .
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I .-—Mira qué •pinta de poeta tieTie este socio.

  .

N O T I C I A S

HERMOSOS Y PANORAMICOS D E T A L L E S  DE L A  S IE R R A
Pensamientos afinei; 

tDebo la vids a la sierra.‘ 
RoDHiauEZ, carpintero,

i Guadarrama, Guadarrama! 
Sierra altiva y  poderosa, 
la que mi entusiasmo inflama, 
la de ¡a masa rocosa: 
te veo desde la cama, 
muerdo un trozo de mojama 
y me duermo--- y ¡a otra cosa!... 
i Gitadan-ama, Guadarrama l "

Vil s e r v i d o r  d e  u s ted eS j i n f l u i d o  
p o r  e l  g e a i s l  p o e t a  s s ñ 9 F A r d a  v in

D E SC R IPC IO N E S RAPIDAS 

E L  HOTEL .
El Hotel es un edificio que tieue seis 

plantas. Trea plantas se haUan encla­
vadas en la finca y tienen seis h a b i-  
tacionea. Las otras tres plantas se en­
cuentran en sendas macetas, en el 
vestíbulo del Hotel.

En el tejado se pueden ver unas 
magnificas cliiimeneas; se pueden ver 
subiéndose a im cerro próximo, porque 
■desde abajo no hay quien las vea.

El Hotel tiene una b.áscula y  en ella, 
introduciendo una perra gruesa, se po­
san todos lo, huéspedes. Las señoras 
—para hacer creer que están delgadi- 
tas—, introducen cinco céntimos na­
da más, y gracias a esta maniobra, la 
báscula indica solamente la mitad del 
peso.

El Hotel cuenta, además, con un 
piano de manubrio, que es muy uti­
lizado por los viajeros que quieren 
adelgazar, y ya dándole a la manive­
la, ya transportando el pianillo a hom­
bros, consiguen disminuir de peso y a 
veces—no siempire—logran enfermar 
de los riñones. En estos dias se han 
suprimido los conciertos de manubrio, 
porque, a consecuencia de seis audi­
ciones seguidas de “La Calesera", han 
fallecido siete personas y un fajbrican-

tc de alfombras. Él Hotel cuenta con 
otros muchos adelantos, y  cada hués­
ped cuenta su vida y milagros al com­
pañero que le inspira más simpatía.

El Hotel está, enclavado en una lo­
ma llamada por la gente del país “Lo­
ma de las Insola cío ne,s”. Su posición, 
como la del duque de Alba, es mag­
nífica y se halla orientada en direc­
ción Noroestesudeste; cuando los hués­
pedes, que no están muy bien de sa­
lud, hacen excursiones largas, suelen 
ir a parar al Este.

La fachada principal está orientada 
al Mediodía', y, a pesar de ello, los 
viajeros—gue acostumbran a perma­
necer tumbados delante d§ ella—, ja­
más se hallan alli, al mediodía, porque 
a esa hora hace un calor Que se fríen 
los adjetivos.

El Hotel tiene, además, cuatro pe­
rros, llamados “Cachucho”, “Sinalefa”, 
“Procopio”, y “Pachín”. Los trea pri­
meros son mastines, y  “Paehín” pa-
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I I —Claro, ¡como que es d'anuneio!,,

  m i   .......... ..................................................................... ..

chÓE. No obstante, al llegar, el dueño 
del Hotel me dijo:.

—Estos perros son de caza.
Lo que se justificará fácilmente cuan- 

-do yo ex"püque que el dueño del Ho­
tel es andaluz y que al asegurar que 
los perros eran de caza, quería decir 
•que vivían siempre en su domicüio y 
que eran de su propiedad.

XOS \aA JER O S
Loa viajeros son gentes simpáticas 

«n número de diecinueve Tres de ellos 
lian venido a  la Sierra a reponerse; 
los demás hemos venido aquí para des- 
■cansar de la persecución de nuestros 
íicreedorea.

Los viajeros visten con lujo lo s  
irajes más cochambrosos de su guar­
darropas. Las señoras usan alparga- 
"tas para caerse con más facilidad al 
bajar las cuestas. Entre los ■v’iajeros 
^figuran dos futbolistas que son extre­
mos derecha de aus equipos. Todos 
los liombres vestimos - c a mi s a s  de 
■“sport'’ y nos tocamos con boinas, 
inenos los extremos, que no se tocan, 
Aunque esto resulte una barbaridad 
«matemática.

Los viajeros se llevan todos muy 
bien y no suele haber más de tres o 
cuatro riñas diailias. Las bofetadas 
tampoco son muchas.

EL AIRE
El aire que se respira es muy bue­

no. Suele levantar la piel, pero lo hace 
solamente para ver lo que hay deba­
jo de ella, y ésto le disculpa.

Los puhnones se ensanchan un ho­
rror al respirar este aire y  de vez en 
cuando hay que abrirse la caja torá­
cica para que los puhnones estén a 
gusto, porque es que materialmente no 
•caben en ella.

EL AGUA ■
El agua es fresquísima y revuelta 

con pedazos de cepillos y  dos o tres 
esponjas, limpia muy bien el riñón. 
Con bicarbonato, facilita las digestio­
nes; y disolviendo en eila quinina, qui­
ta  las fiebres.
EL SOL.

El Sol llega todas las mañanas, por­
que se lo envían a su director, Félix 
Lorenzo, que veranea aquí. También 
llega La Voz, por las mismas razones; 
y demuestra k  inutilidad del telégra­
fo el hecho de que desde Madrid 
llegue aqui La Voz de Urgoifci, estan­
do a tantos kilómetros.

LAS ARANAS 
Las aranas, que se ven en gran 

abundancia, cuelgan de los techos, lo 
mismo que en Palacio y en loa salo­
nes de la Embajada de los Estados 
Unidos. Nadie se atrevería a  quejarse 
de este lujo.
LA MUCHACHA QUE VIENE A 
ADELGAZAR Y LA QUE VIENE 
A ENGORDAR 

¿De dónde vienen estas muchachasT
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¿Quién las fabrica en t&l cantidad'í 
No' podré decirlo. Pero es lo cierto 
que, para cada pueblo de la Sierra, hay 
disponible, por lo inenos, una pare­
ja. La que viene a engordar es una 
enferma.

La que viene a  adelgazar es siempre 
una, joven que nos confiesa, mientras 
balancea dulcemente sus ciento cinco 
kilos:

—Yo,., ¿sabe usted?,.. soy muy ro­
mántica,..

Y nosotros nos quedamos aterrados 
de la cantidad de romanticismo que

Y cuando le sacamos de debajo de 
la muchacha que ha venido a adelga­
zar, está convertido en un reloj “Lon- 
gines" con patas.

debe atesorar si es romántica “toda 
ella”.

Su vida está llena de peripecias y 
■pronto se sabe en el Hotel que ha hun­
dido la escalera al pretender bajar a 
saltitos, y  que al tirarse de la cama 
ha hecho zozobrar la bombilla de la 
habitación inferior.

Pero nada conmueve tanto como la 
mañana que, al ir a tomar el desayu­
no, se ha sentado encima de un gato 
que dormitajba en su silla. El gato se 
t a  quejado con un ruido especial:

— ¡Piiíá! ■

Más tarde se comprende que la 
muchacha es muy útU y cuando los 
■viajeros van de excursión por el mon­
te y se hallan ante el problema do 
bajar inia cuesta, sin qri.e exista vere­
da ninguna, todos tienen la misma 
idea: echan a rodar a la muchacha 
que venía a adelgazar a la Sierra, y 
todos bajan tranquilamente por el 
camino que ella ha dejado apisonado.

LOS ENAMORADOS D E LA PEÑA

Hay también en la Sierra la pare­
ja de enamorados. Como en todos es­
tos “conglomerados” ella es la más 
apasionada, con un ajïasionamientc que 
deja bizcos a los viajeros. Le busca, 
le persigue, le acosa, se lo quiere me­
rendar, El la mira como podría mi­
rar a un recaudador de arbitrios.

Buscan siempre la peña más altii y 
más aislada, y todos los viajeras ee 
extrañan de que él consienta aquel 
aislamiento. Pero es que lleva su idea 
genial.

Un día sube a su ainada a  la peña 
más alta; consulta el reloj; de pron­
to se levanta, baja de la peña a gran­
des saltos y  sube en marcha a  un

tren que pasa por allí. Un mes más 
tarde, el enamorado ha llegado a Fer­
nando Póo.

Es que se había hartado de estar 
en la peña, como otros individuos se- 
hartan de estar en el Círculo de Be­

, lias Artes, , .

LA SEÑORA D E I^A HAMACA
La señora de la hamaca es una de­

esas damas que oscilan entre los cin­
cuenta años y la imbeciliidad máS' 
proterva.

. Suele estar casada y, echada en su 
hamaca, lee novelas de amor.

Un día la hamaca se rompe y 1  ̂
señora cae al suelo. Hace un esfuerzo, 
no se puede levantar. Grita; nadie la> 
oye más que su marido, pero su ma­
rido se aleja sUbaudo él “Maldito 
tango”,

A la mañana siguínte la trae al Ho­
tel en brazos un pastor. Entonces nos 
enteramos todos de que ha pasado la 
noche en el suelo, y el marido recibe 
muchas felicitaciones.

Seguiré transmitiendo noticias.

E n r iq u e  JARDIEL PONCEL.*.

La Tablada (Guadarrama),
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La GOiiDA.—Coji lo que, me gusta mont<ír a caballo y ¡me lo han prohibido! 
L a  o t r a .—¿Quién, quién: el médico?...
L a  g o r d a .—¡No, la Sociedad j>rotectom de animales! '

D ib-  S a m a . — S a n  G a f a e l .
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U N  M E S  A L  C A M P O
2,“ semarm.—^He hecho mis prime- 

■ras observaciones desde mi casita de 
campo. Por cierto quo es tma casita 
tan  serteiUa, tan timida, que los hilos 
de la luz no cruzan las habitaciones 
por enmedio del techo; sino que se 
■vTan correctamente, ¡ay!, haciendo án- 
^ l o  por loa rincones.

i Qué agradable la vista desde la 
ventana! ¡Cuántos gorriones!...

—^Mira, Jacobito—ha dicho mi her­
mana Fifi— ; chillan y juegan unos con 
otros como los chiquillos; como los 
golfos.

Yo he sonreído. Pero los gorriones 
chiUan y juegan porque está inquieto

el aiiDor. Como los golfillos, como los 
golfillos de la Cuesta de las Perdices. 
Eso sí,

Claro que yo no se lo he dicho a Fi- 
lita,' porque, aunque ya algo mayor, 
aun es tan solterona...

* » *
Otra observación mía, lít. han cons­

tituido los novios de íuera. Vienen con 
corbata y zapatos a ver a las novias, 
en un tren que llega demasiado tem­
prano.

¡Es una hora tan desairada! Nada 
pueden hacer hasta la hora corriente 
en -que empiezan a salir las mucha­
chas.

Se andan sentando, solitos—no co­
nocen a nadie—en los bancos de los 
paseos, con el sombrero de paja hacia 
el cogote, aureolando la testa.

Las ven, al fin. Luego tienen donde 
almorzar; fondas, tascas.,,

Pero llega la hora de la siesta. Nada 
tan difícil como que el forastero de im 
día pueda dormir la  siesta. Al salir 
de Madrid, no se piensa en la morri­
ña de esta hora,

¡Pueblos inhóspitos! ¿No véis a 
los no^vioa de ■vuestras veraniegas, ca­
becear una siestecilla en los bancos del 
paseo, con el sombrero de paja ajureo- 
lando su testa?
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Parece que es cosa de risa, pero 
¡qup horas—^una..., dos,,., tres..., a ia- 
■tro—tan IJenas de angustia!

* * *
En una reunión de caballeros mayo­

res que nos ponemos a la sombra de 
una morera que hay en la carretera, y 
donde cada uno lleva un caracterís­
tico exotismo veraniego, desde el sal- 
cof, hasta la alpargata abierta en pie 
desnudo—y lo defiende—, he contado 
asi lo que escuché a unas vecinitas:

—Estaban las dos haciendo labor. 
Por lo visto son primitas y  una menor 
que la otra. “Yo ya soy uua mmor 
¿verdad?”, decía la pequeña. ‘'¡Que te 
erees tú  eso! ¡Vamos, anda, pegue! 
¡Todavía te faltan un par de años”, 
contestaba la mayor con despecho, Pe­
ro, anaigos míos, se pusieron luego a 
hablar de un veraniego guapito que 
anda por ahi con las líneas quebradas 
de la camisa por encima de las líneas 
quebradas de las solapas^ y  decía la 
mayor: “Te doy ¡mis muñecas...; te 
doy mis espejos.,.; te doy dinero para 
el cine--; te doy mi rosal rojo...” 
Pero la pequeíLi casi lloraba, negando, 
Y contestaba, como la de la Oriental: 
“¿Qué me importan tus riquezas... si 
me le quitas a él?” Hubo suspiros, y 
la mayor dijo casi para sí: “ ¡FegWj 
peqiie\ ¡Ay, si yo tuviera un añito 
menos, lo que sabría!” Así andamos, 
señores. Refrán: Ser “meíior” es saber.

Y el fiscal veraniego, que viene a 
nuestro grupo y tiene un bigotaao 
abombado sobre sus dientes fieros, ha 
dicho: '

— ¡Basta ya, don Jaeobo! Es nece­
sario que esa palabra, que nos perte­
nece a  la  curia, deje de rodar por las 
revistas y las playas; porque luego 
digo yo en los juicios:“ La menor de 
autos...” y  resulta quo todo el audi­
torio se revuelca de risa...

* * *
Hay nucas, o cogotes, pelados en 

recto. Quiero decir que al bajar el 
pelo hacia la espalda, se lo han cor­
tado como de un solo hachazo perpen­
dicular al ffogote. Quedan las puntas, 
como cuando cortamos de un buen ti­
jeretazo las barbas de un coco.

Hay nucas, o cogotes, de un ceniza 
creciente en el rapadito. Y el monigo­
te que, con dos dedos de la mano por 
patitas, caminara por la canalita de 
un cogote femenino, acabaría por pin­
charse, y encogería -una pierneciÜa, 
como el quií se clava una espina en 
la planta.

Hay cejas fina-'! que parecen hechas 
con los dos dedos cursis con que las 
cursis cogen el asa de las tazas de té. 
Pero como ya se dejan poblar las ce­
jas, un veraneante de mi corro, cate­
drático, ha dicho:

—La legión de las cejas finas nos 
comdrtió la raza en otra raza. Las ce­

J l l l l l l I t l I l d l t l U l I t l I t l I t l I l i n i l M l i l l l l l l l l l l l M I I I I M l l l l l l l l l l l I l l I t l I t l I i l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l t

5. Pero ¿qué mira usted?
6. ¿Yof ,  nada, que tengo el cue­

llo torcido.
Dib, Del Rio. —Barcelona.

jas son un elemento importantísimo en 
la Etnografía. La transformación de­
ima raza requiere siglos y siglos, na­
turalmente. Por eso, si un efenógrafo- 
notable levantara la cabeza, nos pre­
guntaría: “Y bien, ¿de dónde viene- 
esta raza?” Y había que contestarle: 
“Del tocador, rrwnsieur; cuestión d& 
dos horas y no de siglos,” Y no le ex­
trañaría, porque Uaman a  este siglo el. 
siglo de la velocidad.

Yo he contado, a propósito de mo­
das, el caso de mi vecina del Norte,, 
o más bien del ÑO. .

Es una dama exótica, que se ponía 
de mal humor con el jardinero porque 
todos los días le ¡ponía florecillas que,, 
aunque lindas, eran pequeñas y de co­
lores tímidos,

-^¿Pero usted se cree que esto es el 
patio de un convento místico? ¡Tire- 
todo eso y póngame flores mayores y“ 
más vlvas—decía. Y tenía que añadir; 
—Y limpíese las lágrimas, h o m b r e -  
ñoño.

Porque el jardinero lloraba de amor 
a las florecillas,

Pero a  la tercera vez ha arrancadct 
ella misma todo aquéllo, aunque la 
tierra le saltara a los ojos, y  con cua^ 
tro botes de pinturas fuertes y un pin­
cel, ha pintado por las paredes las- 
flores que ha querido. Se ha hecho una 
primavera a su gusto, para todo el 
verano. ■

—^Pues bien—he dicho en el co­
rro— ; estaba esa señorita la otra no­
che en la verbena del jardín de doña 
Mauricia Pinto, la viuda, y un polli­
to, después de amarla en secreto todo 
el tiempo, se acercó y la ofreció su 
corazórr encendido. Ella que vió la. 
llamita esa que sale por los corazo-. 
nes, no necesitó más. Sacó un egipcio 
y allí lo encendió. Y ahora, señores, se- 
ha puesto de moda ese encendedor; 
pero hay encendedores, que.,, ¡chás!..^ 
¡chas!... ¡chás!... ¡no se encienden? 
¿Verdad, simpáticos veraneantes de­
edad?.,. ■ .* * *

Mi cuarto da al SE.; me asomo to­
das las mañanas, y como veo que se on­
dea la ropa tendida de un vecino, digo: 

— ¡Qué pueblo tan rico! ¡Siempre- 
hay brísilla!—Aquí la llaimamos ya. 
así: brisilla,

Pero hoy me ha dicho mi hermana; 
—Oye, Jacobo: al SE. vive un loco 

de atar. Y tienden su ropa, y  creo qua 
hasta a las camisas las ha quedado al­
go de sus nervios.

A n t o n io  ROBLES
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La cogida de Pocapringue, por Casero (hijo)
r

-  ^ o,.

Al dar un capotazo, sale por el a ire ..

. .  . y  es vuelto a recoger.

^  .
. .  . y  . . .  ¡¡vaya p ilizó n , compare!!

^hn> n I o c í( fE R «

—¡iComo jae duele el vacio, R a f a é . !!
 ¡¡JVb puc ser, home; si te lo ha lien a o de golpes!!
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A C T U A L I D A D  Eí ,  d . u r a n . - e l  e s c o r i a l

EL CIRCUITO GALAPAGAR

La intrépida señorita Tula San Bernardo 
y su perrito mascota, disponiéndose a tomar 
parte en las carreras. El perrito es el de la 
izquierdea.

EL ESCORIAL.— Un tre n  qui; 
CHOCA,—El rápido de Asturias núme­
ro 4-003j entrando en la estación a la 
hora exacta, suceso- que chocó bas­
tante.

TOROS EN BECERRIl

El diestro malagueño Niño de la 
Porcelana^ ejecutando un moline­
te con su peculiar estilo.

LAS TORMENTAS.—Muer­
to i'OR TjííA CHISPA.—El sereno de 
mi calle, señor Malvino A^ado, 
que falleció anodie en la vía pú­
blica, a consecuencia de un ataque 
de alcoholismo agudo.

DEL “MATCH” CONTRA INGLATERRA 
El notable cquipier español Gonzalo de 

Córdoba, que en el partido de ayer de­
mostró ser un excelente director de ata­
que. si bien esto nada tiene de extraño, 
pues todos sabemos que Gonzalo de Cór­
doba siempre lia sido un Gran Capitán.

El equipo inglés aue no logró for­
jar "micslra puerta ’ nh=i nntí. la
enorme voluntad e 
sieron para ello.

no obstante la 
interés que pu-
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{< C o m p r ímie*\  P i l a r

Dib, Fervá.—Madrid.

EN^ LA  PELUQUERIA  
-¿Q m  va a ser?
-¡ Perito eUctricista !

Me han dicho que te veu acompañada, 
de noche, por Jeromo, 

y que estás con el chico más colada...
que él café que yo tomo.

Ese m-ozoj Pilar, no te conviene 
por más de dos razones,

¡Mira que es muy bonito; pero tiene 
muy malas condicioncs!

Yo no sé qué les dan a las mujeres 
algunos que alardean 

de bonitos, y  Jogran sus quereres 
por bantñdos que sean.

Es Jeromo un buen mozo, erguido y tieso, 
antítesis del sapo, 

y  te tiene sorbido todo el seso, 
porque es un -chico guapo. 

Fijándote en el tal y seducida 
por su iCaída de ojos 

(de esos ojos que engendran tu  caída 
y  avivan tus antojos),

no ves, ¡pobre de ti!, porque es bonito, 
sus malas con-diciones; 

no ves que suele haocr el angelito 
lo que hacen los ladrones; 

que no quiere a  su madre,como debe 
quererla, el que es buen hijo; 

que por tarde, mañíma y  noche bebe...
pero no del botijo; 

que, si fuma, es a  costa del -ahorro 
que tú  te estás haciendo,

sy, además de canalla, es un ceporro,
" ¡un ceporro estupendo!
¿Qué -es bonito y  marahoso, Pilarica?

No importa. Yo soy viejo 
b', a modo de remedio de botica,

K  te  aplicaré un consejo:
consejo que ha de serte provechoso;

¡mejor que el mejor parcho!
¿No las da tu  chiquillo' de marchoso?

¡Pues dile que se marche!
Ko merece lograr ni lun solo beso 

de tu  boquita mona; 
porque es un animal, y además de eso,

una mala persona. ■
Mejor que un guapo malo y sin enmienda 

^  es un feo arreglado,
|( y  no lo digo, niña, porque menda 

es muy poco agraciado).
Para probar, en fin, lo peligroso

que es, "tomándólo a  pecho, 
el entregarse a un animal precioso, 

voy a  citarte un hecho:
Junto al local donde estitdié las Leye?, 

las hermanas Romero 
(que vúven en ia  calle de los Reyes, 

veintiijiio, tercero), 
hace poco estuvieron en «n grito 

con intoxicaciones. ■
'¿Por qué ? ¡ Por atracarse de bonito 

en malas condiciones!...

J uan PEREZ ZUNIGA'

D i b .  Momdkagún.—B a r c e l o n n ,

— TÚ 7W debieras trabajar, DomÍTigo.
— ¿Por qué?

Porque los domi-iigos los hizo iJios para descansar!
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EL J^BOGADÓ DE TODOS
C U E N T O  A N E C D O T I C O

Viva mil años, y  yo que lo vea, mi 
■querido y  respetado amigo don Jacin­
to  Valdivia, archivo d¡al donaire, gala 
■del ingenio audaluZj orgullo de los que 
tienen la honra de contarse entre sus 
amigos, 'Caballero irreprochable, hom­
bre b'mda-doso y  eche usted y no se 
derrame, que de todo lo bueno tiene, 
■sin mezcla de mal alguno, egte gran 
don Jacmto, a quien Sevilla debe dar­
le  con unánime aplauso, por galardón 
de SU' vida inmaculada, el título de 
abogado de íoios, porque, abogado de 
altísimos merecimientos—así como en 
la paz de su despacho, a  vueltas y 
revueltas con sus desordenados pape­
lotes, resuelve los más complicados 
^asuntos, dando luego que aximirar a sua 
-compañeros de toga que siempre espe­

ran de él una sabia .interpretación, un 
camino nuevo a seguir o una gallarda 
muestra de su ingenio fértil y finísi­
mo—, es en la calle andante consul­
torio abierto para todo^el que a  éi se 
Uega, sin más honorarios, ía mayoría 
de las veces, que una buena- taza de 
café, un apretón de manos o la vaga 
sonrisita y  promesa de algún regalito 
que él acoge con otra vaga sonrisita, 
conocedor de lo ílaca que es la memo­
ria de casi todos sus favorecidos...

Este æ  mi don Jacinto; un po-co 
socarrón, un mucho gracioso y  un mu­
chísimo comprensi^TO y servicial. Este 
fue el que le contestó a  uno de sus 
consultantes—de los de parón en es­
quina— :

—Mire usted, don Agapíto: queda­

iiiiM M iiiiiLtiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiitiiiiiiiniiiiiniiiiin
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—S o n  las siete 

meTws veinticincQ. 

Ya debe jaltar po­

co para que llegue 

el tren de las seis 

treinta y cinco.

mos en que después de aquello del' 
Banco, en que por poco lo líaii a us­
ted, si no ando yo listo, con unos cuan­
tos años de cárcel, no se metería usted 
en nuevas malandanzas y sería usted 
una persona- de vergüenza.

— 'lo he sido.
— ¡Pero si no hace quince días de 

ésta! ¿Ya me viene usted con otra 
estafita? Varaos^ hombre, a usted le 
para menos la vergüenza en el ouerpo, 
que una saliva en una plancha ca­
liente. _

Un libro de buen tomo podía lle­
narse con sus felices répli-cas, con sus 
graciosísimas pruebas ante los tribu­
nales de justicia, con sus escritos llenos 
de sal y  pimienta... He aqiñ otra anéc­
dota suya: ' -

—^Ho'mbre, don Jacinto, ¡qué casua­
lidad!, a  msted andaba yo buscando 
hace días y  mire usted por donde...

—Caramba, pues ya sabe usted don­
de tengo el despacho: calle del Conde 
de Barajas, número...

—Si, sí... {Sonrisa del ‘'■encontradi- 
zo'\y  _ ,

—Ya, ya... (Sojirmi de don Jaiyin^ 
to.) Pues usted dirá en qué puedo ser­
virle y suba usted a la acera, no lo 
vaya a  pillar un auto y encima tenga 
yo que pagarle d. corhe para llevarlo 
a la  Casa de Socorro. ¡Con lo tranqui­
los y seguros que hubiéramos catado 
eji mi bufete!

—Sí, sí... {Nueva sonrisa.)
—Ya, ya... [Itiem de ídem.)
—Pues el caso es que el hijo de mi 

cocinera, que es un buen toverito, aun­
que ix)r ahora sólo haya demostrado 
su arte en las capeas pueblerinas,,.

—Hombre: ¿yo metido a  reromen- 
dar toreros? ¡Vaya por Dios! Pero, 
en fin: se removerá Roma con Santia­
go. y lEse buen mozo vestirá el traje 
(le luces en Sevilla, o .poco vamos a 
poder.

—^Eso con el tiempo vendrá, don 
Jr ('into. No se tra ta  ahora de...

—¿Pues qué es ello?
—Ello ea, que el buen mozo, como 

ustod lo hama, está en la cárcel, preso 
por viajar sin billete en el ferrocarril 
y parece ser, que, por estafa a  la Con>- 
jjañía, le piden una p a ra d a  de años, 
meses y  días, o qué sé yo.

—Grave es la cosa; pero dígame el
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líombre del mocito y yo iré a verlo y 
lo defenderé en ei juicio oral.

—^Moichas gracias. Alií van apunta­
das las señas del futuro Lagartijo. No 
sabe usted cuánto le agradezco... ¿Cuál 
es el número de su rasa dis usted?

—Ya sabe usted que el número 1, 
pero, ¿para qué me 3o pregunta?

—-Para anotarlo y que no se me ol­
vide. Pronto llegará la Pascua y yo 
tendré mucho gusto en regalarle a  us- . 
ted un pavo.

—Será recibido con todos los hono­
res.

—Ea, pues con Dios, don Jacinto.
—Adiós, señor,
Y mientras don Jaciiito reanudaba 

su paseo, el caballtero “encontradizo”, 
decía para su capote, al par que apun­
taba las señas del abogado de todos'. 
lo malo va a ser quts con esta memoria 
que tengo se me va a olvidlar lo del 
pavo y voy a quedar en falta con esc 
hombre que fss un bendito de Dios.

Menos mal que don Jacinto iba 
foliloqueando para sí; ¿a que resul­
ta que el huevo C[ue correspond-s al 
pavo que éste me va a regalar ha sa­
lido hujsro?

Pero no obstante, ñel cumplidor de 
sus promesas, aquella, misma mañana 
fué a  la  carral y se e’'jtreivistó con el 
inaletilla.

—Vamos n ver: ¿qué ha sido eso?
—Eso, la rosa de más “guagüi” y 

más esaboría que fe pasa a  naide. Ve­
rá usté: ya cferca del Emparme, cuan­
do iba yo ya, como quien disc, cogien­
do a Sevilla 'con -la mano, un guarda- 
fneno der tren me pescó fritito.

—¿No fué el re\Í3or?
—No, señor. Yo vem'a en los topes 

de un tren de misrcansías con otro anú- 
go que se tiró y por poco se escalabra, 
pero yo por miedoso,,.

—¿Medroso y  torero? ¡Tú serás 
gente! Sigue.

—Pues ná, que me preguntaran en 
la Estación que de dónde venía y yo 
Ja verdá... dije la verdá: que desde 
Glierva; ¡y ya ve usted la perdisión 
que me he buscao!

—¿Quién habla de perdiciones? ¿No 
dices que viajabas «n un tren de mer­
cancías? Pues no te  apures, hombre, 
ya verás,

Y he aquí un trozo del diíourso de 
don Jacinto Valdivia en el juicio oral: 

“Y yo, señores magistrados, digo y 
"sostengo que no ha habido tal estafa.

"La Compañía demandante preten- 
“"de que se castigue a mi defendido por 
”el d-edito de viajar sin billete en uno

”de sus incómodos y polvorientos tre- 
"nes, _

”Y  digo yo, señores magistrados: no 
"niisgo que viajaba sin billete, y mi 
’idefendido, con una lealtad que le 
’’honra, así lo ha confesado; pero ¿des­
ude cuándo acá ss expenden billeteE 
’’para viajar en los trenes de merean- 
"cías?

’'Visto, pues, que mi defendido uti- 
”li!saba un tren para el que no se des­
pachan billetes, imial se le puede con-
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’’denar por el delito de viajar sin él. 
"En todo caso, a la Compañía que no. 
'^os vendo, exponiendo a  los ciudada- 
”no3 a viajar sin proveerse de tan  útil • 
’’documento.

’’Pido, pues, la absolución para mi 
"dlefendido, o en últhno caso que se- 
”le aplique la  tarifa ordmaria en do- 
"ble-pequeña, yo la  pago y en paz. 
”He dicho.”

P edro PEREZ FERNANDEZ

m m iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM niiim iiiiiiiiH iiniifininiiiininininiiiiiiiiiiM iiiiM i

¡ VARIASUFiTlPffí Vji,Ri,rMU ÍN LOi Mi>OMflí 
fSTA riTME TOPf

ÍO &IJE K CLIfMTEiK E TA u C A0EÍA,
[ÊtAKoS OECpÍME fto.

m  lAÍ FABfPFi,.

lA COPA t)EL OlVIDO 
SOn&RtRERiA

Dilí-^MiHLttíA.— M a r l r i d .

— Vengo aquí, porque he recorrido doce sombrererías y en ninguna hv  
encontrado un sombrero como yo le quiero.

—Caramba. ¿Y  cómo le quiere, j/stedf ■
—Fmdo. ., '
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La e s t a t u a  que e m i g r ó
La estfitua que se alzaba cu aque­

lla plazoleta de árboles tuberculosos 
«ra la del insigne polígrafo don M a­
nuel Cacho Cachorro. Con un dedo 
apuntaba con tenacidad ejemplar a 
una casa de huéspedes situada en la 
esquina, de hi phiza. En la otra mano 
llevaba el canuto.

Las gentes instruidas se esforzaban 
«n 'demostrar que el canuto no era 
canuto sino un rollo de papel que le 
había quedado por escribir al ilustre 
poligrafo.

Don Manuel Cacho Cachorro, en 
rbrouee, alzado sobre un pedestal de 
.■piedra, iba a cuerpo. Es 'deciir, ves­
t ía  sencillamente, democráticanuente de 
americana. Por corbata llevaba una 
chalina que se le iba quedando moho- 
-ea. Descubierto, con las mnngas y la 
chaqueta corta y  aquella expresión do­
lorosa que el escultor le había puesto 
en el rostro, parecía que el ilustre 
hombre se moría de frío. Las ibarbas 
se le habían tornado blancas y ver­
dosas y era, en fin, una estatua que, 
He haber hablado, hubiera pefEdo en 
seguida una camiseta de abrigo, un 
jarabe para el catarro o unas pastillas 
para la tos. E ra  iina estatua escalo­
friante,

AI pasar por la plaza, frecuentemen­
te combatida por los vientos, fría,' 
desolada, y ver a don Manuel Cacho 
Cachorro señalandb con cara compun­

gida a la casa de huéspedes, daba ga-, 
na de decirle;

—Vaya, retírese ya, don Manuel, y 
dígale a ía patrona que le prepare al­
go caliente, porque está lusted' hecho 
un carámbano.

La dueña 'de la casa de huéspedes, 
doña Teocracia, era uua daraoia compa­
siva y gorda. De corazón afuera, más 
gorda que compasiva. De corazón al 
interior, entresuelo izquierda, más com­
pasiva que gorda. Desde lejos, más que 
una dama era una torre.

El marido de doña Teo-cracia mu­
rió de la gota. Pasando por una calle­
ja  estrecha un 'día de lluvia, le cayó 
una gota de agua, vertida de una gár- 

. gola. Con la gota cayó también la gár­
gola y el buen hombre expiró sin más 
ceremonias. Esta desgracia, unida a 
la pérdida del único hijo que murió 
de una pedrada al salir del Institu­
to—pedrada destinada al profesor de 
b tín —, había trastornado un tanto el 
cerebro de doña. Teocracia, por el cual 
la sangre circulaba en dirección ascen­
dente y  descendente, como los trenes.

La gruesa m'ujer se apiadó del frio­
lento don Manuel Cacho. Le daba pe­
na verlo, muerto de'frío , apuntando 
con el índice al balcón de su casa. Y 
le compró una “trinchera”, que encar­
gó al mozo del hospedaje le colocara 
con runa escalera, de noche.

Al día siguiente las autoridades des­
]iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiiiiiiiiiiiii][ii[iiiiiiiiii][ii[iiiiiiniiiEiniíiiiinniiíiiT¡íiii>niiii

Dib, Sá n c h e íVAí QUEZ.—Madrid.

—(Soíl ¡as señoñtas de Zancuda que van a cantar a dúo 
en la función benéfica del domingo. _ _

—íSí, creo que han decidido repartirse la responsabili­
dad de lo que ocurra.

pejaban la “trinchera”. El ama, ven­
truda y testaruda, le adquirió un ga­
bán, Dos días estuvo con la flamante 
prenda, porque estuvo el tiempo des­
apacible y los guardias de tum o con­
sumieron las horas de vigilancia ju­
gando al chámelo. Al tercer día, la es­
tatua se quedó sin gabán.

Doña Teocracia-, entonces, le com­
pró una m anta y un gorro de pieles. 
El ilustre polígra.fo parecía un bus­
cador de oro, camino de Alaska. Es­
taba que se “tronchaba”. La m anta y 
el gorro ártico corrieron la suerte de 
la “trinchera” y el gabán. Doña Teo­
cracia quiso comprarle un pelele.

Desistió de la idea y le hizo 'pacien- 
temejite una especie de casulla 'de la­
na que ella iC'isma. le colocó al ilustre 
polígrafo. Lo cubrió la cabeza con \m 
flexiiljle del difunto: el marido.

A la mañana siguiente se desenca^ 
denó uua tormenta terrible. El hura­
cán faé e.spantoso, horroroso, brioso, 
coloso y furioso. Los árboles de la pla-- 
za. fallecieron fulminantemente. Los 
tejados de las casas de la plaza toma­
ron, on un vuelo inesperado, la ruta 
del “Plus U ltra”. De la estatua de 
don Manuel no quodó ni cacho. Ni 
Cacho, ni Cachorro, ni don Manuel, 
ni nada.

La patrona de la casa de huéspedes 
lloró tor rene i al mente tan sensible pér- 
;dida. El mozo se marchó a América.

Pasaron unos años. Un día doña 
Teocracia, paralítica 'del flanco dere­
cho, sin casa de huéspedes, recibió es­
ta  curiosa misiva:

“Querida doña Teo: Le agradezco 
mucho los cuidados que tomó por mí 
en algún tíom.po. Me encuentro muy 
mejorado del catarro crónico. La no­
che del temporal, una bondadosa rá­
faga de aire imc trajo a. América. Me 
va miuy bien. He dejado la poligrafía 
y  me dedico a vender churros. Con el 
rollo de papel que tenía en la mano 
hice el primer churro que fué el pri­
mer escalón de un éxito sin preceden­
tes. Por muy famoso que sea como 
churrero, jamás me volveré a ver, des­
graciadamente, en forma de estatua.

Siempre la recuerda agradecido, 
Manuel Cacho Cachorro.

i

i.'/

A u r e l io  PEGO
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E P I G R A M A S
D E

Buen Humor
Al cQnductor 'de un tranvía, 

veinte palos Juan García 
le atizó con gran furor. 
¿Diré alguna tontería 
si afirmo que fné aquel día 
conductor v r,ohraúar'í...

La señora Andrea Boscoj 
encargada de un kiosco 
de necesidad, ha muerto.
Y, envuelto en sudario tosco, 
ha sido Ku cuerpo yerto.
Y, acompañándola al Esto, 
decía el médico Yeste:
—Aun no sé si doña Andrea 
se ha muerto de tifoidea 
o se lía niiuerlü de la pe.stc...

En Ñápeles se encontraba 
mi amigo Bernardo Lucio 
y  en carta que me enviaba, 
así se me lamentaba:
— ¡Cliico, es Nápoles tan sucio 
que aquí ni el Vesubio lava\.'..

El gig&nte Tom Milonka 
es tan cobarde y medroso, 
que se pone tembloroso 
cuando alguno le arma bronca, 
Y este raro caso cito 
porque creo muy chocante 
que sólo dándole un grito, 
pueda achicarse un gigante...

Pegó una atroz bofetada 
su novia a Casto Lozano 
y él gritó con voz airada:
— ¡Bien! j Ya no pido tu  mano!.

Bajo este mármol sencillo 
yace el usurero Ambo te 
que murió de garrotillo 
mereciéndose, por pillo, 
haber muerto de garrote...

N é s t o r '  O. LOPE
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D i b .  SÁMCh e i  V f tZQU Ei. — M a d r i d ,

— Pero ¿se ha puesto tistod a dormir en la jaula de los ¡eo7iesf 
—Si, en mi habitación Itay muchas chinches.

D i b .  P e p o h h o .— M a d r i d .  

-¡Papá! ¡Papá!, mira un animaíito ctm sidecar!...
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Revoloteafldo por entre la.' 
•luces de colores. Jardín del 
.Buen Retiíro, vemos una mari­
posa rubia, ¿Qué pensarán las 
mariposas al encontrarse en 
los jardines con las bombillas 
de colores? Pensarán, tal v«z, 
que son flores; las flores de 

4a noche; florea de luz para 
que puedan ser vistas en la 
sombra. La mariposa m bia 
era, en Ja noche, el único sol 
auténti«).

Nos acercamos. Zumbaban 
en derredor'los mosíjones: rosa 

jEegro, pechera blanca almido­
nada. Nosotros, con nuestros 
cazamariposas al hombro, pro- 
cuTamos atrapar la mariposa.

Pué al contrario, nos atrapó 
■eOa. lo que pasa siempre. 
Pero, bueno, la cuestión era 

-estar juntos y  i>oder hablar 
tranquilos.

—Necesitamos que nos abra 
usted el pecho—murmuramos.

—Es un decir—añadimos en 
«eguida, dirigiéndonos a la ma­
dre.

Las mariposas tienen ma­
d re-com o  Julián—y ésta de 
ahora había dado un respingo 
al oir el enunciado de nues' 
.tro programa.

—̂Queremos decir — conti­
nuamos—que deibe i^ted con­
tam os su vida y sus milagros,

—Pregunte usted—dijo ella 
como los penitentes que no se 
atreven a volcar espontánea­
mente, si el confesor no las 
ayuda, el saco de los pecados 
gordos.

Nosotros comenzamos pre-
Esta es la “Yankee”, ¡pardiez! 
I Soberana estupendez I

gu;:taiido lo más elemental y 
lo que mencs importa:

—¿Por qué la han llamado 
a usted la Yankee? iLo es us­
ted, en efecto!

—No señor,,., c^ont-estó ella. 
Soy cubana,

Y contó,.í
PRIM ERA PARTE

Cubana, aunque no de Cuba 
Nació en una travesía. Su es­
poso le había cantado, achirí- 
moyadamente, aqueOo, de mo­
da entonces :

Vámonos a Puerto Rico 
en un cascarón de nuet.

Y se habían ido,
, Estalló una tormenta horri- 
b’e. Bailaba el barco, al em­
puje de las olas, como si fue­
re en efecto “el cascaTÓn de 
nuez■ del can tab le;'y  la ídem 
(la núes) de cada quisque es­
taba ante el peligro liecha un 
nudo bastante gordiano. No 
diríamos ninguna tontería si 
dijéramos q u e  eran nueces 
luoscadas o mosqueadas.

El barco— ¡qué iba a hacer 
en aquella situación!—^comen­
zó a hacer aguas. Quizás por 
la emoción. .

— ¡A los botes! —gritó el 
capitán.

Mi madre iba en estado; loe 
marineros que ven a mi ma­
dre en aquel estado y ai maT 
en aquel otro, dicen que no 
era posible aceptar aquallos es­
tados lunidos; que en el bote 
cabía una sola persona y que 
mi madre uo era una persona, 
era dos, o más bien era im

!



grupo, pues mi madre ha sido sieni-' 
pre muy obesa,.

En vista de eso mi madre se deci­
dió a dar a Itiz. La única luz de aqiie- 
11a noche...

B U E N  H U M O R

Y esta otra qus aquí ven,
^ues es la "Yankee”, también

—Y de ésta —intei'i'umpimos oos- 
ot.roe galiuitemente.

—^En el bote, de bote en bote, fui­
mos a parar a Cuba. Por eso soy cu­
bana. '

—Su vicia—dijimos—lo mismo que 
su cuerpo, está llena de accidentes en­
cantadores.

Ella continuó relatándonos las aven­
turas de su vida,

' SEGUNDA PARTE 

Cuando era chiqiiitita (“chiqueti-

ta”, dice ella), —tenía entonces tres 
añ o s^  la robó del bohío donde esta­
ba con su madre un negro cimarrón. 
Su padre tenia plantaciones de ta ­
baco, El negro cimarrón se dedica­
ba a: la cría de jóvenes agraciadas; 
y como ya en aquel tiempo se veía 
que la niña iba a serlo, una noche 
cogió a la criatura, la envolvió en 
una h o j a  de tabaco — ¡oh, precau­
ción!— para que el perro no oliera 
la carne humana y se la llevó a Nue­
va York,

Cerca de ocho meses tardaron en 
encontrarla. Desesperaban ya del éxi­
to cuando un día que, por comodi­
dad, habían dejado abierta la puerta 
trasera del bohío, el perro, e) perro 
guardián del tabacal, olfat/có el airs 
y se largó, corre que te corre.

. Trataron de seguirle, pero en vano. 
A I0.5 nueve dias y medio estaba de 
\'uelta el perro. Traía entre los dien­
tes uli pedazo de carne blanca y  otro 
de carne negra. El pedazo de carne 
blanca era la niña, íntegra, incólume, 
intacta; el pedazo de carne negra 
perlenecia a un glúteo de negro ci­
marrón. Cuarto de quílo^bien corri­
do {desde Nueva York a Cuba)—de 
negro cimarrón, ya fiambre, o—como 
dicen los frarieeses'— cimarrón glacé.

;.Qué había ocurrido, a todas estas? 
,-Cómo era posible que el perro hu- 
Ijiera descubierto el paradero de la 
niña ?

Con el pedazo de' negro que el pe­
rro había traído buscaron el pedazo 
de negro que faltaba para completar 
el negro entero, y cuando lo encon­
traron le dieron una tunda de palos 
hasta que no pudo estar ni boca aba­
jo ni boca arriba; sólo podía estar 
de canto; y cuando estuvo de can­
to, pues cantó. .

De ese modo se supo lo ocvirido. Co­
mo el negro había envuelto a la niña 
en una hoja de tabaco y el aroma 
de aquel tabaco no se confundía con 
ninguno, el perro fué siguiendo el 
rastro del perfume y dió de esta ma­
nera con el pfiradero de la niña.

El padre, con este motivo, se hizo 
millonario, pues reconoció el mundo 
entero la excelencia de su tabaco, ca­
paz de dejar un rastro de aroma se­
mejante. Al negro le perdonaron en

gracia al gran reclamo que había pro­
porcionado al tabaco; y al perro le 
acuñaron unas monedas, para contm&- 
morar su grandeza, m o n e d a s  hoy 
apreciadísimas y conocidas en el mun­
do entero con el nombre vulgar de 
"perro grande”.

Ac^uí nos interrumpieron la histo- 
rLa; vinieron a  llamarla para escena.

La mariposa voló en aquel momen­
to ; al poco pasó con una chistera 
perla, rumbo al escenario. Allí siguió 
volando de ílor en flor; las flores 
—de corazón unas y otras de jardín— 
que le enviaban durante su trabajo 
-■!us muchos admiradores.

M a n l u í l  a b r i l
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La “Yankee” en otra postura. 
¡Santo Dios, qué críatural

{Fotos Rúa.)

B U E N  H U M O R  se vende en San |uan de Puerto Rico en la Librería 
de don Felipe Campos, Apartado número 961 í-í
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EL BUErtHUMOK
JEHO

E L  B O L S O  P E R D I D O
p o r  G. R O M U A L D

Un tiraljraz-o lii^o estremecer a 1-os 
esposos Tremier, que acababan de ce­
nar. ■

—¿Quién puede venir a eista lioi'a?, 
dijo el marido,

—No sé—respondió la bella esposa. 
—Es un chauffeur que desea hablar 

run 'momento con la. señora—anunció 
la doncella al entrar en el comedor.

—^¿Un chauffeur?...
Los dos esposos se miraron vaga­

mente inquietos. "
—Bueno, tranquilízate—dijo el ma­

rido—. líágüle usted pasar.
El hombre entró: viejo, regordete, 

colorado, con ojos maliciosos. Lleva­
ba en la mano un 'paquete envuelto en 
un papel.

—¿Qué desea usted?—preguntó el 
marido.

—Kada de particular. Que he en­
' contradc este bolso en mi taxi y creo 

que es la señora quien lo ha perdido 
— ¡Mi bolso!—exclamó Gilberta, la 

esposa, precipitándose a cogerlo; pero 
ya lo había tomado el marido. Gilber­
ta se puso colorada,

-—He. visto su dirección dentro—con­
tinuó el chauffeur—y  he pensado que 
si se lo traía cuanto antes le evitaría 
el trabajo de buscarlo,

— ¡Dámelo!—interrinnpió Gilberta, 
—Despacio, despacio. Ya te  lo daré 

si me ‘place.
— ¡ Carlos, dame mi bolso, te lo exi­

jo !... Y trató 'de arrancárselo de las 
manos.

—Pero mujer, ¿por qué tienes tanto 
interés en coger tu  bolso?... ¿Es que 
aKjaso hay dentro algo que yo no deba 
ver?

—Mis cosas no te interesan. Te pro­
híbo que lo abras..

—¿Olvidas que soy tu  marido?
—̂Carlos, te  lo ruego... Despacha-al 

charuffeur,
—^Ahora le daré una propina, no te 

apures. No tiene prisa.

—Los Aoirires so/s jnuy y^ríaóJe.':. 
—¿Por qué dices eso?
—Porque hace una semana te que­

ría a ti locamente y  ahora estoy 
enamorada de tu amigo Luis.

■  EL VELLO
D K 3  A P A R E  CE .  K A D I C A l i l C E K T E

SIN D E P I L A T O a r o
9ólo en tres mlnutOB ^

oon Una apUo^clón de

D O R A D IN A
c o tu b ii ia d É ó n  c ie u tí f ic j i  d (k £ a le s  d d  R a d io  

Gu G liC Q rin&  q d «  d e s i r i i y e  l a  
r a j a  d e f  p e lo  B]n y  a in  I r r i t a r .

L a .  D O R A D I N A  s u p c r i o r a  to d o s  
lo s  d e p i t a l o r i o b  c o n o c id o s  (p^staB i, p o l ­
v o s ,  I i if in i t ti in f 'Q ie  c ò in o d a
y  e c o ^ ió i^ c a  quei Ib. d e p i J a c ió c  e ld c tr J c a ,-̂ fíD thancha EÍ;(3cflpide niA-l &lor j  a« «¡ilica con fuciílc!.ad —
C o n  Jju ctnplúo el vello part̂siempre quedaíKlo la piel blaoca j  una.

L a  D O R A & L N A  s e  v£Q dn en  l o d a s  JaR 
P e r l i im e r j a g  y  T > ro i? u e r ia a  a !  P r e c io  da 
pLaB, o l m a n d A  d l u c r ^
t a m e n t e  e ^ r i l ñ c a d n  e o f s tr a re e t t ib o lH o  p o r  
P^tiifitaB 1 4 ^ — p id ié i id D la  a  F R A .N C E ' '  
I ^ R O P E ,  V ía  L « y e ta n a » S ] .— b a r r e l o n a .

—Ko, señor, esjjero tranquil amiente',, 
respondió el chauffeur filósofo.

Gilberta hizo una nueva tentativa, 
pero su mrrido la rechazó, y ella fué a' 
echarse solire un sillón con la cabeza: 
entre las manos.

Tremier volcó el bolso encima de­
una mesa y examinó su contenido, que' 
era el siguiente: una borla, polvos, un  
lápiz rojo, llaves, un bolsillito con 78 
francos 40 céntimos, un estuche de pi­
tillo,?, una caja de cerillas, un pañuelo, 
otro pañucío, un pequeño elefante de' 
'tnarfil, un espe’o, muestras de telas y  
cintas... y  papeles,

—Carlos, te lo suplico, deja eso, 
imploró Gilberta, que, a pesar de todo, 
¡seguía la o])eración con la vista p o r  
e;’tre los dedos de sus manos.

Carlos dijo aUando los hombros: 
¡Bah!, facturas, señas de modistas!... 
¡Ah! ¡Este es el famoso sombrero de 
fieltro! ¡Í575 francos! IY tú  decías que 
te había costado sólo 200! Por eso te­
nías miedo de que &briera el bolso... 
Tómalo, tómalo y no me engañes otra, 
vez. Todo se averigua. Y usted espere- 
un momento, voy a darle una recom­
pensa.

Gilberta cogió el bolso. Una vez que- 
salió Tremier, el ehaulTeur se acercó a 
elia.

—Tome la carta de Eduardo; como 
tuve que mirar los papeles .para saber 
de fiuién era  ol IotIso, leí: “Mi n'ena.. 
querida, tu  marido es un animal, et­
cétera, etc.” Y firmaba “Eduardo”.. 
Pensé que no era cosa de entregar 
esta carta así de cualquier manera y  
me la eché al bolsillo.

Gilberta, agradecida, ibalbuceó son­
riente :

—G r a c i a s. j Cómo premiarle!.... 
¿Qué querría usted?

El viejo chauffeur respondió m alí- 
(ioso:

—Tener trsinta años y ser Eduardo>
G. r .
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L A  CARMELA

l O P F Z f A B n
IN V EN TO  MARAVILLOSO
para volver los cabellos a su 
color primitivo a los quince 
días de darse una loción diaria 
con el Agua Colonia “ LA CAR­
M ELA” no mancha la pu‘1 ni 
la ropa, pudiéndose emplear j 
como perfume en ios usns do- i 
mésticos; su acción es debida 
al oxígeno del aíre, por lo que. 
constituye una novedad; su 
aplicación se hace con la mano.
Venta todas partes, y autor N". Ló- 
PSí Caro. Santia^íO, y Sucursal tie 
Barcelona, Caspe ;nz. donde se cliri- 
gtrá la correspondencia. Isla de Cu­
na, pidase con el notiii>rü de Aî iia 
de Colonia del profesor N, López 
Caro, Repiibliea Argentina, en toaas 
partes. iO ¡ol CuidaJo co¡t lax iiiñ- 

¡acioftcs \  faisiticacíoncs.

>1 A|,r. « 17

SANTÍAC.0
El padre, airado.—No me importa que esteis inedia hora des­

pidiéndoos, pero haced el favor de no recostaros sobre el timbre.

Dz Jhe Passing Show.— Londres,
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Para tomar parte en este Concurso, es condición inrtisfieiisable que todo envío de chiafcs venga acompañado de su correpondientc cupón y c«n la

f i r m a  d e l  r e m i t e n t e  a l  p i e  de c a d a  cnartiHa, nunca t n  carta aparte, aun<jue al publicarse los trabajos no conite su nombre, si tío un scudonimo, li  a ii
lo advierte el interesado. En el sotiri jndiquese; «Pnra el Cojjcítí-jo de chistem. .

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al tnejor chiste de los publicados en cad número. ,
Es condición indispínsable la preientación de la cédula personal para el cobro de los premios.
| A h [  L o n s i d e T  a t i ; ó s  i n n e c e s a r i o  a d v t r l i r  q u e d e  l a  o r i g i n a l i ú t d  d e  l o s  c l i i s t e s  s o n r f s p o n s a b i e s  l o s < ] u e  f i g u r e n  c o m o  a u t o r e s  d e  l o s ^ m i s m o s .

— ¡ Chiquio, q u é  manera de 
llover, yo no he i'isto lloi er más 
en mi t ■

.—.] Bah, si esto sólo ha sido, 
vina manga de aifiia I

— Conque ima manga, ; eh ? 
i Pues si llega a ser l:t chaqueta 
entera 1

José Sierra,— Zaragoza,

— En f]i.ié punto de España 
es donde se crían mejores j-uga- 
dores de fútbol?

—  ííii Bilbao, porque está La­
rras a.

Fulgencio Espinosa Arcas.
Lotea.

Acertijo  
~ l  Cuál es la piel más esti­

mada ?
—-La de bo!ehe^'icji.te. porque 

es de Rusia,

, Carlos Rodríguez.

E l prem io del número anterior ha correspon­
dido al sigui^nie chiste:
. Enire amigos:

—Oye, ya sé qne tienes de novia ijna americana.
—Sí, pero ao yoy a poder scgujr, porque es muy apocada y 

tímida. .
—¿Y ese es d  inconveniente?
— ]CIaro, hambre] ¿No comprendes que haría el ridículo con una 

americana tan corta? '
Vicente de Lastra.—Puente de Vallecas,

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial lOGROÑO

Wacióti en la que no haya au­
tom óviles y Ja Gramática?

— PneSj en qite en la pobla-— i En qué se parecen ima po­

llin i Ili IIIIIIII lili IIIIIIIIIII lili lililí lllllllllllllll lili lililí III 111 111 til

—Si, m i papá  me regalaba siempre vn libro el día de mi 
santo. ,

—Oh! que librería más surtida debe usted tener.
De Tíe Hurooriíf.—Londres.

elón nu hay taxis, y en la Gra­
mática sin-1 a.vis.

P. P..— Hinojosa de Duero.

~ i  Por tjtié Espalla no pidió le 
revancha a Paulino?

—-Porque temía no tener bas­
tante dinero para “ Spalla-d r a ­
po” .

Pamplinas.— Madrid.

—-i Cual es ia calle tnás mu­
sical de Madrid?

— La del Arenal, porque em­
pieza en Sol y termina eti la...  
plaza de Isabel II.

Barehiloncete.— Madrid.

“ i  En t[ué se parece la m u­
jer actual al -Atlántico y a Ro­
cinante? (Perdonando la com ­
paración).

— En que es inar-i-maciio.
Nynche.

— ¿ Eti qué se parecen los bo­
rrachos a la TicrraF

— En que giran alrededor de 
su eje.

C !i i Li ti i tí n .— V alladolid .

Un padre y un hijo van en un 
tren de regreso a su pueblo. El 
chico tleva los billetes en la m a­
no y al advertirlo el padre, le 
d ic e :

— Guarda esos billetes, honi— 
bre ; a nadie qtíé le importa sa­
ltier qxie ^^iajantos en tercera.

.Antonio García Guzmán,
■ Madrid.

padre sale de misa, con 
un hijo de eorta edad, cuando, 
lie ttn automóvil que por la ea- 
!le pa.sa veloK se desprende una. 
rueda, que con enorme ftierza, 
sale disparada hacia ellos.

Un caballero que los precede, 
rápido advierte el pelígrrt. y con 
su bastón desvía la rueda.

El p a d r e  aprovecha la cír-

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L , 13

eunstancía y dice: ¿V es. hijo?, 
gracias al Señor, no nos ha ocu­
rrido una desgracia.

El chico contesta:
— E s verdad, papá, gracias al 

Set'ior,,. al señor qtie iba de­
lante.

Orrey.— Madrid.

Del manicomio se ausentó el 
capellán por unos dias.

—Hay que purgarte, Rufino,
—No quiero purgarme, abuela, 

porque me da asco p1 ricino, 
trae iarabe de ciruela 
íPruní», que es de lo más fiao.



B V E N  H U M O R 23

U n demente, en iin intervalo — ; En qué se parece el cielo
lúcido, se lamentó al m édico, a las calles de Madrid?
d ic ién d o le : — En que en el cielo hay as-

— -Doctor, somos enferm os sin tros, y en las calles de Madrid
“cura". hay astros... peUoí.

Antonio Balaguer.— Barcelona,
Ganden cío Alvaréz,

Hay (Jos amigos, en derredor 
de la mesa de un bar.

El uno,— i Quiénes crees tú 
que son los hombres de miras 
más altas?

El otro.— ¡ Pchs !
El primero.— Lo.s militares :

Examen de Geografía.
— D iga usted, Juanito i iq u é  

es yadn. ?

HERNIAS
Br^pierM cUD' 
tTDtiusentfk 

J C&mpc»« 
áDieo MEDICO 
OETOPEDICO 

¿«MADRID 
l n p r tH p t r w i

El .alumno pensativo: .
— P ues... uno de los tripulan­

tes del P lus Ullya,

M ar ¡-sol.— M ad rid.

Yendo un día Napoleón III  fi 
Fontainebleau, se encontró cu el 
camino a im  soldado manco.

—-i En dónde lias perdido el 
brazo ?— le preguntó,

— Señor, crt Solferino,
El emperador se quitó de su 

pechó la cruz de la Leñión de 
honor y  la colocó en el del in­
válido,

—,; Qué hacéis, señor? Darme

V A J I L L A S C R I S T A L E R I A
A paratos para  luz eléctrica

S A N Z  ^
Gran surtido en artículos para regalos 

E s p o z y  M i n a , 4 0  ( e s q u i n a  a  la P l a z a  del  A n g e l )  M A D R I D

t iPistola “ K N O C K - O U r
Un tiro con la pistola ‘Knock-out“ 
casi asfixia a un agrcsoi durante unos 
diez minutos sin m ata fis ni h e r irk

Precios: con uu cañón, marcos oro 4; con dos 
cañones, marcos oro 13; coi tres cañones, mar­

cos oro 16; cartuchos, marcos oro Ó,20
Pago adelantado

K O M E T - V E R S A N D
CHEMNITZ, 45 ,- SAJONIA

C U P O N
correspondiente a.[ núm. 246 de

B U E N  HUM OR  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

porque para el los todo es cues­
tión de estrellas...

Tegaru L.

En una librería: -
El parroquiano romántico.—

¿Tiene usted “Una mancha en. 
la fam ilia” ?

El librero— al íjuite por s i  ítw 
moscas.— Xo, señor ; pero tene­
m o s “ ¡El  curioso impertinente 
X avier Ochoa.— San Sebastián^

— ¿ En qtié se parece un al­
macén de tejidos a un colegio- 
de internas?

— En que en el primero tie­
nen telas y en el segundo /í- ín j -  
tienen.

Benigno Cutanda,— Seseña.

— ; D ios inío ! ; Mi perrita l.u-. 
hi se ha ido de casa, se ha ex­
traviado y estoy desesperada!

— i  Por qu é  no  pones  u n  avisO' 
en los d ia r io s  p id ie n d o  q u e  v u e l­
va?

— I Para qué ? ¡ La pobrecita 
I-ulú no sabe leer !

BetijaEiiin López.

D esde que im gran orador 

dejó, ¡menuda herejía! . 

de usar del Polo el Licor 

no dice esta hoca es mía 

(y hace bien, porque da horror.)

la cruz por un brazo. ; Y sí hu­
biera perdido los dos?

— Entonces te hubiera hecho 
oficia!.

AI oirlo el manco sacó el sa ­
ble y  se oortó el otro brazo que 
le quedaba.

Antonino Quintana.

AGENTE DE PUBLICIDAD
' PAKA

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

F é l ix  V e rd ú n  D a ly
ROSELLO, 402 BARCELONA

M O L I N O S
d s t o d u  claBUp p a ra  m ano 
y  ñ ien ta  m otril. T ritura- 
dore*. -  D esintoC Tadoru. 
C orladora*. Tam lxkdoraa. 
Inm Briso aurtiáo.

*  Ffdaaa catálogo
MATTHS. GRUBER
A p a r t a d o I S S ,  BILBAO

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in i im M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in in i i i i i

El niño. -¡No, yo  no quiero besar a esía señorita que  
ayer le dió vna bofetada a papá por lo mismo.

De r/í 5/ÍJ.—LonJrt:>-
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RREXPONDEM<IA
U V f ^ P A R T K U L A R

No se devuelven los 
originales ni se mantiene 
otra correspondencia qnc 
la de esta sección.

Calixto. San Sebústiáii.— Queda 
admitido su exorbitante dispara­
te -^-eraiiiegü. N os ha gustado itn 
disparate d  disparate. Enhora- 
líuciia.

M, L. U. Burgos.— Xo osareiiios 
decir c|ue es usted un idiota. 
Dios nos libre ; pero quo tiene 
usted la des feraci a de parecerlo, 
eso sí qtte no tenemos más re­
medio que hacerlo presente en 
este  público higar.

Casiano, Torrdavega,

Ese cuento es muy marrano 
y  aquí, querido Casiano, 
tanto la vil indecencia 
íu a l la atroz concupiscencia 
DO nos placen en verano.

N i en las demás estaciones, 
incluyendo Madrid, Zaragoza, 
Alicante, Cáceres, Portugal, 
N orte de España, Arganda, et­
cétera, etc,, e tc .,,.

. L. LL. Madrid — Si nuestro .st­
ili an ario lo leyeran ítiás párro­
cos, más viudas inconsolables y 
m ás tenedores de marcos que 
los que lo leen, sti artículo ten­
dría algúñ interés ; pero como 
no sucede así, lo único que tíe- 
íic su artículo es una mala pata 
que troncha el espinazo,

Enriquez. Madrid. —  Eh muy 
serio para B u e n  H u m o r  el lan­
ce  que nos relata. Sobre todo 
aquel momento hondamente dra­
mático que dice :

“ De galantería falto
el g u a rd ia  inc d ijo  ja l to ! . .”

Como usted comprenderá, eso 
no se puede publicar en nues­
tras columnas sin que figure a 
su  lado !a opinión del ^lardia. 
Puede usted tener toda la ra­
zón y en esta clase de pleitos e.'; 
preci-Ho oir a las dos partes. Por 
lo menos a nu^sotros, cuando un 
guardia nos lia dicho ; alto I, ha 
sido por una de estas dos cosas i

o porque estábamos haciendo al­
go feo ü pijrc'jue le liablábaiuo!;' 
en voz demasiado baja y no nof 
entendía el hombre. De modo 
que usted dirá lo que hacem os,,, 
¿ Por qué no habla usted cun 
el guardia, a ver si se ponen de 
acuerdo y se aclara completa­
mente el a,sutilo? i Nos gustaríi! 
eso, créanos !

F. D. I. Madrid.—No tenga usted 
miedo. La Juventud ha de ser 
esforzada y paladinesca, y aquí 
no nos comemos a nadie. de­
más, su artículo no está m al.
¡ Qué va a estar ma l ! i  Quién 
le ha dicho a usted que está 
mal ?...

i Está pcsiínamcnte !...

Garibay, Mídrid.

Sostengo que Garibay
es de lo más bestia que hay,

F. N. T. Bnrgos,-En confianza y 
para que no nos oiga nadie,..

E l tio  d e  m i nm jer  nos parecí 
un tio pesado, en la más e.^plen- 
dorosa extensión de la palabra,

Secónchez. Falencia,_M e alegro 
mucho de saber que es usted 
un poeta, Claro que no lo he sa ­
bido por los versos que nos nian- 
da, sino por la carta que los 
acompaña, en la cuál advierte 
usted lo que es.

Es decir, que usted dice en 
la m isiva ¡ soy p oeta!, y auii- 
(¡ue luego los versos lo niegan 
categóricamente, hemos resuelto 
hacer más caso do la carta, qut 
es mucho más seria que la poe­
sía, Y  todo esto quiere decir 
que de la poesía no hemos heclic 
caso uinguno. Y hemos hecho 
bien, i qué caramba!

M. F. P. Mtircia— Hablando us­
ted de Ja ejecución de un reo 
sirvergüenza que había rñ'atado 
a su padre, se permite usted es­
cr ib ir : nuestro amigo era al­
to, seco, vigoroso, terrible,,,"

Pasamos por todo, menos por 
lo de nuestro amigo. Nosotros 
no somos am igos de esa clase 
de ciudadanos, Y  sí usted lo 
era, ha debido escribir m i am i­
go, ¿pero qué es eso de obligar­

nos a tomar confianza con im 
reo ?,,,, Además, que como le 
\a n  a matar en seguida, no vale 
la pena de intimar con él para 
tener el disgusto de perder el 
E im ig o  a los dos minutos de ad- 
í|uírirfo y cuando quizás eni- 
peKaba a sernos simpático y 
todo,

Fausto de Tosty, Barcelona,—
U sted es sencillamente un bti- 
rrn, y perdone,,.

Perdone el burro que haya­
mos cometido la irreverencia de 
cotn para rio con usted ,,.

Cancío, Badajoz.— No hay nia- 
iiera de que apechuguemos con 
eso. E s sangrientamente estú­
pido,

Larala Lala rito.
N os remite usted un mono 

con un chiste gracíosito 
y no mal dibujadito....
Pero el viono, [ay! ,  es de Tono 
y el chiste, | ay, a y !, de K ,-Hito,

\ Ah, y el papel tiene el mem­
brete de una oficina del Esta­
do ! D e manera que como la 
tinta chijia se la haya prestado 
a usted un amigo, (|ue es lo más

ijrobable, ¿m e quiere usted decir 
qué ha puesto usted en esta fe­
nomenal tarca? ■

Ya lo dijo el clásico que se 
encaró con el doctor don Jfuan 
Pérez de Montalbán :

E l doctor t!i U- lo ¡tones, 
et Moiitall?án no le Ut:nes ; 
con que quitándote el don, 
vienes a quedar Juan Pére::...

I -Se acuerda usted ¿ Se 
acuerda de lo que se enfadó 
Pérez (le quitaremos nosotros el 
Juan para acabar de arreglarlo) 
con la guasa del clásico ?.,, 
; Pues usted debe hacer lo m is­
mo : enfadarse con nosotros y  
no volvernos a rnirar a la cara 
ni a mandarnos más dibujos 1 
i ; N os lo merecemos, si, señor I !

R. S N. V alencia ,„E stam os ab. 
solutaniente conformes con su  
opinión. La huerta de Valencia  
es hermosísima, sí, señor, Y  
sus productos formidables y sa­
brosos, Dígalo sí no la clase de 
ea!abazas que cria, y no lo deci- 
■nos por nadie

1.0 decimos por usted sola­
mente,.,.

i i i i i in i i i i i i i i i in i i ir t i i i i i i i i i i i iM ii i i t i i i i i t i iM iM ii i i i i i i l t t ir i i iM ii i i

El aldeano,— ^Cuánto tiempo estará usted pintando 
aguíf

El artista ,—Espero acabar dentro de una semana.
El aldeano,—JPtiíoíices puedo poner esto en otro campo.

De Loiidon Opinión



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p id e r m i s  lo a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  el 
r i e g o .  A l i m e n t a  los  t e j i d o s  y a u m e n t a  su  e l a s ­
t ic id a d ;  l im p ia  los  p o r o s  de  t o d a  i m p u r e r a  y 
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  
el  cu t i s ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r ­
c os  y d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  el  d ib u jo  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  1

, PR EN SA  N U EV A , Calvo Amiuío, s>Ayuntamiento de M'
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 ----    Dib. S A M A .—San Rafael.
■ •':—iCanaIla!,¡Atreverse a peg¡ r̂n^<í  ̂ n í̂!^,0 lû a M^^írinujer indefensa! jjEn cuando
salga del hospital pediré el divorcio!!


